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COMENTARIO

Este volumen me parece una revisión muy completa de todos los aspectos relativos a la paternidad. Lo que se muestra es la gran diversidad que existe en las familias actualmente, de forma que la paternidad se ejerce en situaciones muy distintas, lo cual hace necesario un enfoque abierto de la familia que permita comprender las posibilidades existentes en cada circunstancia para un desarrollo completo de los hijos y para la satisfacción de los padres. Tanto en las familias en su forma tradicional como en las familias que surgen por las nuevas condiciones sociales y culturales hay una serie de principios que se aplican a todos los casos para hacer posible el crecimiento y la educación. La formación y la información de los padres sobre el ejercicio de la paternidad parece un elemento importante, tanto si esa educación para la paternidad se produce de forma implícita en las propias familias de origen y en la pareja, como si de produce de forma explícita con la intervención de un profesional de la salud. 
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Los padres
CAPITULO 1. Maternidad

La maternidad es una capacidad de cuidar al niño desde que nace, se adquiere mediante la experiencia y a través de los usos culturales. Se puede considerar que la maternidad no solo puede ejercerla la madre del niño, sino cualquier persona que se ocupa de él. Las expectativas que existen sobre la maternidad varían a lo largo del proceso evolutivo del niño. Hay que considerar que se ejerce de forma continua durante un largo período de tiempo, implicando importantes aprendizajes afectivos e intelectuales para el niño, así como para la madre. La madre se convierte en un entorno afectivo que sostiene al niño en sus primeros momentos de desarrollo y más adelante le permite abrirse a nuevas experiencias con una mayor independencia pero con el mismo apoyo materno. Actualmente el ejercicio de la maternidad está marcado por la presencia de muchas madres en el mundo laboral, lo que conlleva nuevos retos para esta función. Se considera que las instituciones públicas juegan un papel importante en el apoyo a las madres para el desarrollo de sus funciones. Las funciones que desarrollan las madres responden a expectativas sociales muy marcadas culturalmente. La preparación de la mujer para el desarrollo de la maternidad es un momento importante para una futura capacidad de cuidar adecuadamente del niño.

Los padres
CAPITULO 2. Padres y familias

Aunque existen pocos estudios dedicados a la paternidad, se han observado algunos cambios en los últimos años que indican un mayor protagonismo de los padres en la educación de los hijos y una presencia en algunos aspectos que tradicionalmente habían sido propios de la madre. Sin embargo, aún las funciones y las formas de la relación padre – hijo están muy definidas culturalmente y de alguna forma limitadas. La influencia que la calidad de la paternidad tiene en el desarrollo de los niños es equivalente a la que tienen las madres, aunque de distinto tipo. El ejercicio de la paternidad tiene que ver con la identidad masculina de forma que el hombre vive un proceso de adaptación para convertirse en padre. El papel del hombre en la familia es importante para el desarrollo de la paternidad. Se considera que en general la implicación del padre en la educación del niño es menor que la de la madre, aunque esto no quiere decir que su importancia sea menor.

Los padres
CAPITULO 3. Copaternidad en sistemas familiares diversos

En los últimos años se ha comenzado a utilizar una perspectiva distinta en el estudio del desarrollo de los niños en la familia, superando el esquema de la relación padres – hijo, e incluyendo a otros miembros de la familia, como abuelos, tíos, u otros miembros de la familia. De esta manera se tiene en cuenta que el niño cuenta a lo largo de su crecimiento con más de una figura paterna. La primera consecuencia de esta extensión de la paternidad a otros miembros de la familia es que cada uno de ellos la ejerce de forma diferente, lo que enriquece las perspectivas del niño. Sin embargo, esta co- paternidad conlleva algunos conflictos originados por las diferencias entre las personas que la ejercen y por el reparto de la autoridad entre ellos. Esta realidad es importante que sea considerada por los profesionales a la hora de intervenir sobre las familias.

Los padres
CAPITULO 4. Familias monoparentales

Existen circunstancias diversas que dan lugar a familias monoparentales, como pueden ser las madres solteras, las madres adolescentes, las madres o padres divorciados, las madres o padres viudos, las madres que han elegido tener a sus hijos sin tener pareja, las parejas que no conviven juntos, etc. Esta diversidad en la forma de las familias contrasta con el canon tradicional de la familia formada por el matrimonio y los hijos. Se considera que estas familias monoparentales conllevan algunos riesgos adicionales para el desarrollo de los hijos, aunque no necesariamente suponen un entorno de crecimiento peor que el tradicional, sino solamente distinto. Algunas de las circunstancias, como la de las madres adolescentes o la de las madres cuyas parejas masculinas no se han hecho cargo de los hijos, necesitan de una mayor atención familiar y social que compense de las dificultades adicionales que supone la maternidad en estos casos. Existen también, aunque en menor proporción, familias monoparentales en las que es la madre la que falta, lo cual supone también una estructura familiar diferente a la habitual. Lo que se observa socialmente es que las familias monoparentales se han constituido en una realidad más de la sociedad actual en la que es posible un desarrollo sano de los niños. Por lo tanto, pueden ser otras cuestiones, como son las dificultades diarias, las condiciones sociales, u otras las que afecten a los niños, más que el hecho de que su familia sea monoparental.

Los padres
CAPITULO 5. Los abuelos

El papel que tienen los abuelos en el desarrollo social y afectivo de los niños es importante. Aunque no se le otorga la misma importancia que el que desarrollan los padres, en primer lugar por la menor proximidad, los abuelos realizan diferentes funciones de importancia en el cuidado y en la educación de los niños. Se considera que la relación de los abuelos con sus nietos es en general satisfactoria y positiva afectivamente, y libre de los conflictos que existen entre los padres y los hijos debido a la autoridad que unos deben ejercer sobre otros. La frecuencia con que los abuelos ven a los nietos y la proximidad geográfica influyen en el tipo de relación que se establece. Así mismo, los abuelos son para los niños una referencia adicional sobre las distintas edades y ciclos de la vida, así como una memoria sobre la infancia y la juventud de sus propios padres. Actualmente los abuelos en las sociedades desarrolladas realizan en muchas ocasiones algunas de las funciones diarias de los padres, como pueden ser llevar o recoger a los niños del colegio, cuidarles por las tardes, hacerse cargo de su higiene y alimentación, etc. Debido a la carga que supone para los padres su obligación laboral, la cercanía de los abuelos es una ayuda importante. Además los abuelos tienen una importancia marcada culturalmente y son una referencia de las costumbres y de la historia de las familias.
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CAPITULO 6. Paternidad adolescente

En los Estados Unidos, las madres adolescentes se consideran un problema que afecta a los servicios públicos y sociales, ya que estas madres en la mayoría de los casos se encuentran en circunstancias personales de marginación, pobreza, abandono de los estudios, y necesitan de la asistencia pública para llevar a cabo la educación de sus hijos. Esto nos hace observar que el embarazo conlleva una crisis en la vida de una adolescente que en muchos casos le lleva al abandono de los estudios y limita sus expectativas de desarrollo personal y profesional. Es posible que en culturas en las que la familia conserva más funciones sociales y afectivas la intervención de los servicios públicos sea menos necesaria, ya que las familias de las madres adolescentes integran al niño en sus estructuras, de forma que el impacto es menor para la madre adolescente. Hay que considera además el efecto que el embarazo de una adolescente tiene en su entorno social, en el cual se puede dar un cierto rechazo o distanciamiento. También la familia de la madre adolescente afronta un conflicto entre las normas y las costumbres y la necesidad de dar apoyo a su hija y de actuar como familia del niño. Los programas públicos de apoyo a las madres adolescentes tratan de asegurar la continuidad de las adolescentes en sus estudios y de dar un cuidado extra a los niños para evitar que se vean en situaciones de desprotección.

Los padres
CAPITULO 7. Crianza no parental

La crianza no parental hace referencia a los cuidados que los niños reciben de personas que no pertenecen a sus familias, sea en el entorno de su propia casa o fuera de ella, en escuelas infantiles o colegios. La intervención de personas no familiares en la educación de los niños se produce cada vez a edades más tempranas. Se considera que esta crianza es la que permite al niño llevar a cabo un proceso de socialización más amplio que el que se da en su mundo familiar. Los roles que desarrollan los educadores son diferentes del de los padres, aunque para los niños estos son una referencia adulta semejante a la paterna, la cual va evolucionando en las distintas etapas del desarrollo del niño y del adolescente. Hay que tener en cuenta que a medida que el niño crece, la cantidad de tiempo que vive su educación fuera de su familia aumenta, así como la intensidad de las experiencias del niño en estos entornos. La discusión existente en la actualidad es sobre la necesidad de una presencia intensiva de los padres en la educación de los hijos que es interrumpida a menudo por las obligaciones laborales y de otros tipos, lo cual puede estar otorgando un papel de excesiva responsabilidad a los educadores en el colegio o en otros lugares. Al mismo tiempo, se discute sobre la posibilidad de que personas no familiares aporten al niño elementos de su educación que se creen reservados solo a las personas biológicamente próximas. En todo caso, se puede observar un proceso de creciente responsabilidad de la sociedad en conjunto sobre la educación de los niños, lo cual abre el ámbito restringido de la familia a otras posibilidades de desarrollo.

Los padres
CAPITULO 8. Cuidados de los hermanos

A través de las diferentes culturas se comprueba que los hermanos mayores desarrollan una función similar de cuidado de los hermanos pequeños. Esta función incluye el acompañamiento cuando los padres no están presentes, la introducción del pequeño en juegos y costumbres que el mayor ya conoce, la protección frente a los riesgos cotidianos, e incluso el cuidado de la alimentación y la higiene en algunos casos. Se ha comprobado que esta relación de cuidado tiene efectos positivos en el desarrollo cognitivo y social de los niños, ya que el hermano mayor desarrolla un papel estimulante para el pequeño. Estos cuidados son añadidos a los de los padres, aunque en algunas circunstancias suplen algunas carencias debido a la falta de tiempo de los padres. Los hermanos mayores comienzan a realizar estas funciones entre los 5 y los 10 años.

Los padres
CAPITULO 9. Paternidad en familias divorciadas o en segundos matrimonios

La paternidad sufre un cambio cuando se produce un divorcio o un segundo matrimonio, ya que las estructuras familiares cambian de forma brusca, lo cual requiere un período de adaptación en el que cada uno de los miembros de la familia define su nuevo papel. Se han estudiado en profundidad las familias que quedan formadas por la madre y los hijos, y se ha estudiado menos a las familias que quedan formadas por el padre y los hijos. Se ha comprobado que los niños sufren un período de crisis que en la mayoría de los casos no tiene consecuencias duraderas. Se considera crucial para el desarrollo de los hijos en estas circunstancias de riesgo la relación de los padres con ellos y su implicación en su cuidado a pesar de las dificultades generadas por la separación del matrimonio. Se cree que el divorcio no predice consecuencias de desajuste en los niños o adolescentes en todos los casos y se considera más ajustado a la realidad que los hijos sufren un período de crisis en el que se encuentran en una situación de riesgo que se reduce cuando las nuevas estructuras familiares se equilibran de nuevo.

Los padres
CAPITULO 10. Paternidad de parejas homosexuales

La paternidad de las parejas homosexuales ha estado marcada por las cuestiones legales y judiciales que ha despertado. Los estudios psicológicos se han dirigido a evaluar las consecuencias que para el desarrollo de los niños tiene el hecho de que su familia esté formada por una pareja homosexual, masculina o femenina. Estos estudios han llegado a conclusiones en la dirección de afirmar que esta circunstancia no conlleva necesariamente daños para el desarrollo de los niños. Esto ha ido llevando a la sociedad a la conclusión de que no debe impedirse a parejas homosexuales ejercer su derecho a la paternidad. Además se tiene en cuenta la oportunidad que estas familias suponen para niños que necesitan ser adoptados. Actualmente los estudios sobre estas familias van dirigidos a mejorar las relaciones entre sus miembros y a descubrir los problemas específicos que este tipo de familias tienen. Además se está tratando de medir las diferencias culturales y sociales que existen entre familias de este tipo para ver cómo afectan al desarrollo de los niños.

Los padres
CAPITULO 11. La paternidad y las técnicas actuales de reproducción

Las técnicas de reproducción asistida comprenden la fecundación in vitro, la inseminación por donación y la donación de óvulos. Los dos factores que diferencian la paternidad en estos casos son las dificultades iniciales vividas por la pareja para tener el hijo y en algunos casos la falta de un vínculo biológico entre la madre o el padre y el hijo. Se ha discutido sobre el efecto que estas dos cuestiones diferenciales tendría sobre el desarrollo de los hijos, y aunque en unos primeros momentos se ha considerado que tendría efectos negativos, actualmente se cree que estos efectos negativos no se producen de forma significativa y que el desarrollo de los hijos concebidos mediante estas técnicas está sujeto a las mismas dificultades que el de cualquier otro niño.
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CAPITULO 12. La transición a la paternidad

Se ha comprobado en diversos estudios que la personalidad y las circunstancias vitales de los padres anteriores a tener un hijo son muy importantes en el desarrollo del niño. Ciertas características de personalidad del padre y de la madre presentes antes del nacimiento predicen de forma consistente un desarrollo evolutivo adecuado del niño durante los primeros años. La flexibilidad ante los problemas, la autonomía personal y la autoestima, la eficiencia en la resolución de los problemas y la reducción de la ansiedad, son características vitales de los padres que influirán de forma positiva en su adaptación a la llegada del hijo y favorecerán su desarrollo. Estas características de los padres predicen en el niño un desarrollo cognitivo adecuado y una socialización sin problemas importantes. Por lo tanto, la transición de la pareja a la paternidad es un proceso en el que ciertas características de la personalidad o capacidades afectivas son necesarias para establecer un entorno acogedor y estimulante para el niño.

Convertirse en padre y ser padre
CAPITULO 13. Fases del desarrollo de la paternidad

Algunos autores que estudian la paternidad proponen la existencia de fases que van ocurriendo a lo largo del tiempo que dura la paternidad de los niños y los adolescentes. Por ejemplo, Galinsky describe seis etapas: - Etapa de construcción de la imagen: Va desde el embarazo hasta el nacimiento del niño y conlleva la formación de una imagen del niño que va a llegar y del papel de los padres. - Etapa de cuidados y crianza: Desde el nacimiento hasta los dos años de edad, implica el desarrollo del vínculo afectivo entre los padres y el niño. - Etapa de la autoridad: Entre los 2 y los 5 años, conlleva el manejo de la autoridad por parte de los padres. - Etapa interpretativa: Desde los 5 a los 12 años, la función más importante de los padres es interpretar el mundo del niño y observar sus cambios a lo largo del tiempo. - Etapa interdependiente: La llegada a la adolescencia supone una reintepretación de las relaciones entre los padres y el hijo. - Etapa de separación: En los últimos años de la adolescencia, los padres se enfrentan a la separación del hijo y la aceptación de su independencia.
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CAPITULO 14. Personalidad y paternidad

Durante algún tiempo las perspectivas ecológicas sobre el desarrollo de la paternidad han dejado de lado el análisis de la influencia que la personalidad de los padres tiene sobre el ejercicio de su paternidad. Actualmente se está volviendo a tener en cuenta estos aspectos, de manera que se considera que la personalidad de los padres actúa en primer lugar como modelo para el desarrollo de la personalidad de los hijos. Al mismo tiempo, la personalidad de los padres da lugar para el niño a una cierta visión del mundo de los adultos y de cómo son sus relaciones. La personalidad de los padres impone una serie de límites a las experiencias de los hijos y caracteriza su desarrollo en un sentido o en otro. Existen cinco caracteres de personalidad que se consideran los más relevantes: neuroticismo, extraversión, aceptación, apertura a la experiencia y conciencia.

Convertirse en padre y ser padre
CAPITULO 15. Conocimientos y expectativas de los padres: Usar lo que se sabe

En este capítulo se tratan las cuestiones que surgen cuando los profesionales orientan a los padres sobre la educación de sus hijos. Las expectativas de los padres sufren un cambio cuando son expuestas a los profesionales, que pueden hacerles ver la carga de irrealidad que puede haber en ellas. Esto supone un acercamiento de los padres a una educación más aproximada a las necesidades reales de sus hijos. Así mismo los conocimientos que los padres tienen sobre sus propios hijos y sobre cómo educarles pueden ser confrontadas con los conocimientos de los profesionales, dando lugar a un conocimiento menos subjetivo y más ajustado a la realidad. La dificultad de la intervención de los profesionales en estas cuestiones está en el rechazo que muchos padres sienten ante la crítica sobre su actuación con sus hijos.
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CAPITULO 16. Seguimiento paterno y conocimiento del niño

Una de las funciones más problemáticas de los padres es el seguimiento de algunas de las actividades de sus hijos en las que puede haber riesgos o problemas, como pueden ser las salidas con los amigos, los lugares en los que se juega, la posibilidad del acceso a algunas drogas, el comportamiento y los resultados en el colegio, etc. La dificultad que conlleva este seguimiento de los hijos está en el rechazo que éstos sienten en muchos casos ante lo que consideran una intromisión de los padres en sus vidas. Se considera que una buena relación entre padres e hijo y la confianza entre ellos es necesaria para que los padres puedan tener un conocimiento adecuado de las actividades de su hijo y puedan intervenir cuando existan riesgos.
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CAPITULO 17. Las creencias de los padres son cogniciones: El modelo de sistemas dinámicos de creencias

Los padres manejan una serie de creencias o concepciones sobre cómo deben ser sus hijos y sobre de qué forma pueden educarles para que cumplan esas expectativas. Ese conjunto de creencias se articula como un sistema en diferentes niveles que comprenden las principales áreas de la vida de los hijos, de manera que los padres disponen de ideas sobre cómo debe ser el comportamiento de los hijos en todas las cuestiones importantes de sus vidas, como son las relaciones con otros, el comportamiento en el colegio, los rendimientos académicos, las relaciones dentro de la familia, las expectativas para el futuro, etc. Este sistema dinámico de creencias cambia con el tiempo y en las diversas etapas evolutivas del desarrollo del niño. Así mismo cada sociedad y cada cultura favorecen un tipo de creencias determinado, aunque algunas de ellas están presentes en casi todas las sociedades desarrolladas de forma generalizada.

Convertirse en padre y ser padre
CAPITULO 18. Atribuciones de los padres

Los padres atribuyen a los hijos una serie de expectativas sobre cómo deben comportarse. Esto hace que se espere de los hijos una serie de comportamientos sin que sea necesario exigirlos. Al mismo tiempo, los padres no solo conocen cómo son sus hijos a partir de cómo estos actúan y se expresan, sino que ellos mismos les atribuyen una serie de características que pueden ser más o menos cercanas a la realidad de los hijos. Estas atribuciones juegan un papel muy importante en el desarrollo de los hijos, ya que en muchos casos las “etiquetas” que los padres les ponen tienen una gran influencia en ellos, pudiendo favorecer comportamientos positivos o negativos. El origen de estas atribuciones que los padres hacen sobre los hijos está en primer lugar en ellos mismos, en cómo se consideran y en cómo trasladan a los hijos tanto aquellos caracteres de su personalidad que les agradan como los que les desagradan. En segundo lugar, la sociedad, el entorno social más próximo y también el más amplio, juegan un papel determinante en el tipo de atribuciones que los padres hacen sobre los hijos, de forma que al atribuirles ciertos caracteres los padres favorecen un cierto ajuste de los hijos al entorno social en el que viven.

Convertirse en padre y ser padre
CAPITULO 19. Actitudes de los padres hacia la crianza de los hijos

Las actitudes de partida que tienen los padres hacia el cuidado y la educación de sus hijos son la base de su comportamiento con ellos y por lo tanto afectan a cómo el niño se desarrolla. Lo que diferencia unas actitudes de otras es la mayor o menor predisposición de los padres a emplear todas sus capacidades en la crianza de sus hijos, el mayor o menor grado de implicación personal. Así mismo, existen actitudes y expectativas negativas que tienen muchos padres sobre cómo va a ser el período de crianza de sus hijos, las cuales generan desde el principio una desconfianza en las posibilidades de los hijos y de la propia familia para ser un entorno de crecimiento y bienestar. Muchas de las actitudes de los padres hacia la educación de sus hijos derivan directamente de su experiencia anterior con sus propios padres y otras son originadas por sus circunstancias personales y profesionales.
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CAPITULO 20. Psicoanálisis y paternidad

El psicoanálisis ha sido durante el siglo veinte una herramienta muy utilizada para intervenir en los problemas derivados de las relaciones entre padres e hijos. El psicoanálisis ofrece una perspectiva sobre el proceso de tener un hijo y sobre las etapas por las que pasan los padres para llegar a la aceptación y comprensión de quienes son sus hijos. Desde esta perspectiva la experiencia anterior de los padres en sus propias familias es uno de los determinantes de cómo estos ejercen la paternidad con sus hijos. Al mismo tiempo, el proceso que se vive antes y durante el embarazo, en el que surgen las expectativas y los deseos relacionados con el nuevo hijo, será determinante en cuanto a cómo se relacionen en un primer momento los padres con el hijo. A partir de esta confrontación entre las expectativas y la realidad va evolucionando la relación a través de diferentes etapas en las que se producen crisis inevitables relacionadas con los procesos internos de desarrollo de su personalidad que vive el hijo y con las evoluciones de los padres en el ejercicio de su paternidad ante los cambios del hijo.
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